
Notas acerca de la industria lítica guanche 

t)or Luis DIEGO CUSCOY 

Cuando se intenta acometer un tema de arqueología canaria, 
siempre se hace con el temor de ir a parar a terreno de difícil in­
cursión. En realidad hay inñnidad de puntos por precisar, y la pa-
letnología de las Islas se pierde en un terreno movedizo que va desde 
los cronistas del tiempo de la conquista y colonización hasta los 
contemporáneos, pasando por la nube que formaron los historiado­
res de los siglos XVII y XVIIl. Un terreno movedizo, en verdad, 
donde unos a otros se repiten—no se salva ni el mismo Viera y 
Clavijo—, y merced a cuya fídelidad a la letra y el no excesivo 
gusto por la información directa sabemos al fínal poco menos que 
lo que sabíamos en un comienzo. 

En un ámbito arqueológico como el insular, donde son pocas 
las cosas que se saben, las aportaciones de los primeros informado­
res tienen más un valor de lastre, utilizadas a priori, que de eficaz 
ayuda. Cuando ya la arqueología se movía con valor de ciencia, 
los pocos que aquí trabajaron—Chil, Berthelot, Verneau, Bethen-
court Alfonso— se pegaron demasiado a la letra escrita, y, aunque 
algo vieron sobre el terreno, sus obras están plagadas de citas que 
repiten las primeras informaciones, tratan de ver nada más lo que 
allí se decía y, con demasiada frecuencia, dictaminan a la ligera 
y defectuosamente sobre yacimientos y utillaje, cuando no se ol­
vidan—caso muy frecuente en Verneau—que en una necrópolis, 
además de restos humanos, hay un ajuar a veces complejo, Y que 
una estación prehistórica no se da—al menos en las Islas—de un 
modo aislado, sino formando parte de un conjunto con límites 
bastante precisos. 

Con estos precedentes se comprenderá el reparo que sentimos. 
Las fuentes literarias no bastan y las científicas escasean. Utilizar 
aquéllas como ya lo hemos hecho recientemente para centrar el es­
tudio de las tahonas^, es comprobar una vez más la vaguedad del pri-

1. LUIS DIEGO CUSCOY, De arqueología canaria: Estudio acerca de las ttabonast 
de los guanches, «Cuaderno» de Historia Primitiva», II, niím. 2, Madrid, 1947. 
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mer dato, que ve el objeto no en sí, sino a través de su uso, para lo 
cual lo arranca del lugar donde cumplía una función específica 
—parador, abrigo, necrópolis, cueva—y lo abandona, finalmente, 
en unas páginas ya demasiado viejas o en unas vitrinas con dema­
siado polvo. 

Hay que añadir a lo expuesto que Canarias no se incorporó en 
su día a la corriente general de actividades arqueológicas, y que 
hasta fechas muy recientes sólo el aficionado local y el hallazgo for­
tuito fueron descubriendo algo nuevo, sin que en la mayoría de los 
casos quedase constancia del descubrimiento, y el yacimiento, a la 
postre, se perdía sin remedio. 

Con la creación de la Comisaría General de Excavaciones Ar­
queológicas y de las Comisarías Provinciales, se incorporó Canarias 
a la investigación científica de su pasado prehispánico. Por lo que 
respecta a Tenerife, es a partir del año 1943 cuando sus campanas 
arqueológicas comienzan a ofrecer positivos resultados merced a la 
sistematización de los trabajos y al método seguido. 

Ahora bien: el ritmo es lento y el camino a recorrer es largo. 
Prácticamente sólo se hace campaña intensa durante dos o tres me­
ses de verano, y ello gracias a la especial atención que la Comisaría 
General dedica a las Islas. Pero los objetos no pueden ser clasifica­
dos con eficacia ni siquiera instalados debidamente. Faltan museos, 
publicaciones de consulta, intercambio, etc., y la labor de cotejo 
es casi menos que imposible. A este paso, lo que se rastrea trabajo­
samente corre peligro de quedar en letra muerta o en vitrinas con 
polilla. Y cuando tengamos entre las manos un vaso, unos microli-
tos o unas hachas talladas, los datos de un poblado o de un yaci­
miento sepulcral, poco vamos a hacer con ellos, si no podemos acu­
dir a un nutrido londo bibliográfico y a un archivo de grabados 
donde hacer eficaz compulsa. 

Siguen en pie los oscuros problemas de orígenes y cronología, y 
al ritmo que llevamos han de transcurrir muchos años antes de que 
podamos ofrecer un cuadro completo de la prehistoria de las Islas. 
Una medida necesaria es la inmediata publicación de todo cuando 
se vaya descubri&ndo^, ya que a mayor número de datos, más ele­
mentos manejables para una labor de estructuración. No nos parece 
prudente la clasificación prematura, el encasillado a ultranza, el 
dogmatismo sin más, si se tiene en cuenta el escaso material con 
que contamos y la falta de cuadros que nos ayuden a delimitar los 
contornos culturales aborígenes. 

2. Afortunadamente el renacimiento de los estudios arqueológicos canarios 
ha merecido especial atención con la publicación por el Ministerio de Educación 
Nacional do los «Informes y Memorias» de la Comisaría General de Excavaciones 
Arqueológicas, cuyo niim. 14 recoge lo realizado en Tenerife desde 1944 a 1946. 
Madrid, 1947. 
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Las islas constituyen uno de los cabos terminales de una corrien­
te de cultura cuyas características y complejidades están aún por 
conocer debidamente, y se comprenderá la dificultad de seguir 
el curso de un caudal cuyo cauce no está aún del todo explorado. 
Hasta tanto este hecho se produzca, informemos honesta y sencilla­
mente, demos a conocer yacimientos, utillaje, cerámica, grabados, 
industria del hueso y de la piedra, sin otra pretensión que la de 
contribuir con modestas aportaciones, sin duda valiosas en su día. 

Uno de los capítulos menos conocidos de la arqueología canaria 
es el que se refiere a la industria de la piedra. En estas notas de 
ahora pretendernos únicamente dar a conocer algunas características 
de dicha industria con relación al grupo occidental de las Canarias 
— Tenerife, La Palma, La Gomera y El Hierro — , pero con preferencia 
a la isla de Tenerife, por ahora la más explorada arqueológicamente. 

Veamos primero los materiales utilizados: el basalto en todas sus 
variedades, la obsidiada y algún otro tipo de lava vitrea. 

Fig. 1.—Núcleo de obsidiana procedente de una cueva del 
Risco del Masapé, San Juan de la Rambla, Tenerife, 1/3 de 
su tamaño. (Colecciones de la Comisaría Provincial de 
Excavaciones Arqueológicas de Santa Cruz de Tenerife.) 

De la obsidiana obtenían las tahonas, industria de lascas, con las 
que fabricaban utensilios de menor tamaño—raederas, raspadores, 
buriles, etc.—destinados a infinidad de usos y cuyas piezas aparecen 
en cantidades a veces extraordinarias no sólo en las cuevas primiti­
vamente habitadas, paradores, abrigos y concheros, sino en todos 
los yacimientos funerarios aborígenes. Son piezas de «corte trans­
versal, nucleiforme y filos laterales»^. En nuestro ya citado trabajo 

3. JULIO MARTÍNKZ SANTA-OI.ALLA, África, en las actividades del Seminario 
de Historia Primitiva del Hombre, Madrid, 1947. Reproduce ejeinplaret de tahonas 
en la pág. 8. 
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hemos señalado todo cuanto a las tahonas se refiere y destacado su 
condición de piezas atípicas, obtenidas por percusión sobre un nú­
cleo de obsidiana elegido al efecto (véase figura 1). 

Verneau afirma haber hallado algunas piezas de talla bifacial 
—afirmación que nosotros ponemos en duda—, de forma amigda-
loide y que compara con tipos del musteriense*. No se encuentra la 
obsidiana, según el citado autor, más que en ciertas localidades 
de Tenerife y Gran Canaria^. Don Bernardo Sáez Martín ya nos 

Fig. 2.—Hachas de mano y iabmms de basalto: 1, parador 
de la Cafiada Blanca; 2 y 4, necrópolis do Las Barandas, 
lo.od; 4, 5, 6 y 8, concheros de El Julan, El Hierro; 7 cueva 

en Las Tríelas, La Palma. (Col. Com. Prov.) 

había comunicado la presencia de tahonas de obsidiana en aquella 
última isla, halladas en casas y poblados prehispánicos. Anadia 
que se ajustaban en técnica y tipología a las de Tenerife, piezas, 

4. R. VERNEAU, Cinq annéet de séjnuraux lies Canaries, París, 1891, pág». 60 y s». 
5. Op. y loe. cit. 
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por lo demás, análogas a las talladas en sílex y que aparecen en 
multitud de yacimientos del Sahara occidental**. 

En los trabajos que como colaboradores del Seminario de Histo-
toria Primitiva del Hombre realizamos el verano de 1948 en el tér­
mino de Garafía, isla de La Palma, hallamos una tahona de obsidia­
na en una cueva de Las Tricias, junto a otras de basalto: publicamos 
una de éstas en la fig. 2, núm. 7. Los números 4, 5, 6 y 8 son asi­
mismo de basalto y proceden de la cueva de Los Santillos y con-
cheros del Julan, yacimientos de la isla del Hierro' . 

Los microlitos de obsidiana que hoy publicamos (lám. I, 7) 
—puntas de mano, lancetas, buriles—proceden todos de yacimien­
tos funerarios de Tenerife. En alguna ocasión habrá que fijar sobre 
ellos cuidadoso estudio por lo que puedan revelar de prácticas indí­
genas, una de las cuales, la sangría, fué medio muy socorrido en la 
primitiva terapéutica, y se llevaba a cabo precisamente con lancetas 
de obsidiana. 

Hemos citado la presencia de lascas de basalto, también de talla 
atípica, en concheros, cuevas y yacimientos funerarios. Son piezas 
pocos abundantes en estaciones tinerfeñas, sin duda por la riqueza 
de obsidiana con que cuenta dicha isla, particularmente en los para­
jes próximos al Teide. 

En El Hierro, por el contrario, se dan en gran número, así como 
en La Palma, si bien para esta isla el dato debe tomarse como pro­
visional, por haberse iniciado recientemente en ella las excavaciones. 
Unas lascas de sílex que nos mostraron en Santa Cruz de La Palma, 
como procedentes de cuevas funerarias, no creemos guarden ninguna 
relación con el ajuar de dichas cuevas: hay que tener en cuenta que 
los veleros arribados en lastre traían en sus bodegas cargamento de 
sílex o piedra de chispa. 

De La Gomera no se dispone aún de ningún dato, pues no pasan 
de cuatro los yacimientos que allí se conocen, todos ellos funerarios, 
a excepción de algunos concheros próximos a la orilla. 

Lo que sí parece comprobado es el empleo del basalto para la 
confección de uteasilios de corte, hachas, picos, percutores y tri­
turadores. Verneau mismo dice que los primitivos habitantes em-
fdeaban, además de la obsidiana, el basalto, cuyos cuchillos se 
lamaban tafriques^. Seguramente a piezas del mismo material se 

6. Nuestro citado trabajo solire tahonas, pág. 120. Véase además: JuLlO 
MARTÍNEZ SANTA-OLALLA, El Sahara español anteislámico, tom. II, láms. XXXI-
CXXXVm, Madrid, 1944. 

E, LAOÜST; Pédleun berbéres du Soiis, «HespérÍ!», III, París, 1923, pág. 238. 
BRRNARDO SAEZ MARTÍN, La primera expedición palttnoUígica al Sahara ei-

pañol, Madrid, 1944, pág. 19. 
7. Véase el citado vol. ni'im. 14 de «Informes y Memorias», págs. 157 y ss. Bellos 

ejemplarea de tabanas se publican en la lám. I, fig. 2 de este volumen. 
8. Op. cit., pág. 153. 
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refería Abreu y Galindo cuando escribía: «Usaban para su me­
nester de cortar y desollar de unas lajas o pedernales agudas que 
llaman íafiagues*^. La referencia que da es para las islas de Lanza-
rote y Fuerteventura, y en la pág. 34 de la obra que se acaba de 
citar vuelve a emplear la forma tafiague para designar el mismo útil. 

Estos cuchillos o tafriques de Verneau y los lafiagues de Abreu 
y Galindo no pueden ser otros que los que se suelen hallar en los 
poblados de cuevas de Tenerife y en alguna que otra necrópolis. 

Son simples lascas o prismas de basalto obtenidos también a gol­
pe de percutor sobre piezas mayores, preferentemente sobre hojas 
de no excesivo espesor para conseguir más fácilmente la lasca de 
filo cortante (véase fig. 3). No hay arreglo posterior de la pieza. Por 
los ejemplares recogidos se deduce que lo que interesaba primor-
dialmcnte era el tamaño. Ninguno pasa de los 20 cm. de longitud. 

Fig. 3. - Cuohillos de basalto: 1 y 2, cuevas del Barranco 
Cabrera, Rl Sau7,al-T,a Matan/.a; 3, parador de la Caftada Blan­
ca; 4, necrópolis del Llano de Maja, Tenerife. (Col. Com. Prov.) 

y la anchura de la hoja oscila entre los 4 y los 8 cm. Las entalladu­
ras del dorso, que hacen pensar en un fdo de sierra, parecen más 
bien producidas por el uso. Son piezas raras. 

El hacha de piedra pulimentada no ha sido hallada aún en Tene­
rife. Según parece se da en las islas del grupo oriental y asegura 
Verneau'° que en La Gomera ha sido encontrada una, de análogas 

9. JlTAN OE ABHKU Y (TAIÍINI)O, Historia de la Conquista de las siete islas 
de Gran (aiinrin (cscrilo hacia 16.S2). Citamos por la fdición de Santa Cruz de 
Tenerife, 1848, pág. 32. 

10. Op. cit. Lste autor suponía, acaso con fundamento, que el hacha pulimen­
tada fué introducida en el Archipiélago en una época tardía. Puhlica el grabado de 
un hacha en la pág. 61. 
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características a las de Gran Canaria. No estamos en condiciones, 
por falta de pruebas, de poder aseverar o desmentir tal aserto. Sí 
podemos dar casi por seguro que el hacha pulimentada no se da en 
Tenerife. Aparecen raras piezas de forma aproximadamente amigda-
loide en basalto compacto, algunas acusadamente triangulare», con 
el vértice superior muy agudo. Son, a primera vista, núcleos mejo­
rados para el uso con una talla tosca y apresurada (fig. 2, núms. 1, 
2 y 3 , y lám. I, 4). La primera pieza procede de un parador de la 
Cañada Blanca; los núm. 2 y 3 fueron decubiertas en el escaso es­
trato de la necrópolis de Las Barandas, Icod, en el pasado verano 
de 1948. El ejemplar de la lám. I, por las circunstancias que se 
dieron en su hallazgo, constituye una valiosa aportación, pues puede 
precisarse con exactitud su uso. Se encontró en una cantera-taller 
de molinos de mano, en la Cañada de Pedro Méndez, al pie del 
Teide. Se empicó para retocar y picar las nmelas de molino. En la 
citada lám. I ofrecemos un interesante documento: el núm. 3 es 
una piedra en basalto cavernoso, ovalada, a medio trabajar y desti­
nada para muela de molino (dimensiones: 30 cm. eje mayor; 20 cm. 
eje menor): las núm. 1 y 2, muelas rotas en el proceso de fabrica­
ción y que aparecieron con el utensilio anteriormente descrito en el 
fondo de la cantera-taller. Al ejemplar del núm. 4 convendría más 
llamarle pico o picareta, dado su uso. Mide 18 x 9 cm., con un espe­
sor máximo de 5'6 cm. 

El único ejemplar de piedra pulimentada que hasta ahora hemos 
encontrado es una esfera de basalto, descubierta entre el ajuar fu­
nerario de una cueva del Llano de Maja, Tenerife. Apareció junto 
a otras tres a medio pulir: la mayor, lám. L 5, tiene un diámetro 
de 9'5 cm. y ó.'JO grs. de peso, y la pieza esférica (id., 6), 4'7 cm. 
diámetro con un peso de 150 grs. Se trata de proyectiles para ser 
lanzados con la mano o con honda, si es que alguna vez se llega a 
demostrar el uso de la honda entre los guanches". Con posterio­
ridad a este hallazgo nos fué mostrado un ejemplar análogo descu­
bierto en unos desmontes de tierra en El Sauzal, Tenerife. Fué roto 
en el momento del descubrimiento por creer se trataba de otra cosa, 
pero afortunadamente se halla en nuestro poder, reconstituido. Otra 
pelota de piedra se guarda en la pequeña colección de la Universi­
dad, procedente de Gracia. 

Además de las tahonas, en basalto o en obsidiana, de los cuchi­
llos y de las hachas talladas, nos parece interesante fijar la atención 
en los cantos rodados, material todavía no citado por ningún inves­
tigador de las antigüedades canarias. No es extraño que aparezcan 

11. Véase la descripción de este yaoimienlo en el núm. 14 de «Informes y 
Memorias», págs. 99 y ss. ALONSO nr. E S P I N O S A , Del origen y milagros de 
Ntra Sra de Candelaria, Sevilla, 1594, dice en su lih. 1, cap. VIII: ^y para [pelear] 
de lexos usaban de unas pelotas de piedra rollizas que tiraban con mucha fueria.» 
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Lám. 1. 1 y 2, frnK'iiPiitos do itiedras de molino: 3, [tioza a raodio labrar 
l>ara muela; 4, hacha do iiiaiio, cantera-taller de la (Miañada de Pedro Méndez; 
5, proyectil de piedra en fase do elaboración y 6, esfera de idedra pulimen­
tada, necrópolis del IJano do Maja; 7 peijueiias tahonas. (Col. Com. Prov.) 
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asociados a una industria balbuciente o degenerada de la piedra, 
pues los útiles obtenidos de este material aparecen ya en el mesolí-
tico (asturiense), adscritos a la vida difícil del hombre de aquella 
época, momento de transición de la caza al pastoreo con ensayos 
de domesticación^^. Sin embargo, no queremos decir que el guanche 
viviera en tales condiciones. Inmerso en un neolítico que aun talla 
rudamente la piedra, pero fabrica tnolinos de mano giratorios y ce­
rámica de variadas formas, practica una agricultura incipiente al 
mismo tiempo que una limitada trashumancia pastoril; es troglodita, 
pero ya ensaya la habitación en cabanas y adapta abrigos en los 
paradores fijados por los pastos; el guanche adapta humildemente 
su patrimonio cultural a las imposiciones del medio geográfico. El 
estadio cultural en que lo encuentran los navegantes del XIV y con­
quistadores del XV, venía fijado por el aislamiento, que determinó 
la persistencia de unas formas antiguas de vida, y por la geogra­
fía'^. Sin metales, tuvo que utilizar la piedra en cuantas formas se 
le ofrecían, y el que no la pulimentara para sus utensilios puede 
obedecer lo mismo a ignorancia de una técnica que a no precisar de 
tales utensilios pulimentados, aunque aparecen atisbos de pulimento 
en los molinos de mano y una acabada labor en las esferas descritas. 

El canto rodado lo elabora a la manera que se llevó a cabo en 
el asturiense: conservando el talón con la curva del canto y tallan­
do a gruesos golpes de percutor los bordes, unas veces para dejar 
una zona más o menos plana, idónea para triturar o machacar, otras 
hasta conseguir el característico «pico» asturiense, y algunas veces 
limitándose a dos golpes laterales para obtener el doble bisel y filo 
o dándole una forma adaptable a la mano para poder emplear la 
pieza como percutor'*. De esta forma la pieza podía ser destinada 
a variados usos, y los ejemplares que ahora damos por primera vez 
(fig. 4), precisados los lugares en que fueron recogidos, permiten 
determinar su aplicación. El núm. 1 procede de los cancheros de 
Punta Llana, isla de La Gomera. El canto rodado aparece también 
en los concheros del Sahara occidental'^. El núm. 2, de Las Ba­
randas, Icod, Tenerife; el núm. ',i, de una cueva del poblado del 
Barranco Cabrera, El Sauzal-La Matanza, también en Tenerife, apa-

12. M A K T Í N A L M A G R O B A S ( ; H , Introducción a la Arqueología. Las culturas 
prehUtóricas europeas, Barcelona, 1941, pag. 153. 

13. M. L u c í s , La civilización neolítica de las mesetas del Languedoc, < Archivo 
Español de Arqueología*, XXI, Madrid, págs, 225-244. Contiene positivas ideas 
acerca de las formas de vida del neolítico. 

14. JULIO MARTÍNEZ SANTA-OLALLA, Esquema paletnológico de la Península 
hispánica, Madrid, 1946. 

15. M A R T Í N A L M A G R O ÜASCH, Prehistoria del Norte de África y del Sahara 
español. Barcelona, 1946. Concretamente cita hallazgos de cantos rodados en la 
estación de Amcharru, zona del Draa, págs. 99-100. 
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recio junto a gran cantidad de huesos animales, quebrados para sacar 
la medula; el núm 4, de cueva-habitación del Risco de la Fuentecilla, 
Tacorontc, en la misma isla; el núm. 5, de la cueva sepulcral de 
Azofa, Isora, isla del Hierro, como parte del ajuar funerario y el 
núm. (•> en un parador de la Cañada Blanca, en la misma base del 
Teide, asociado al hallazgo de núcleos de obsidiana. No parece 
dudosa su finalidad de percutor'". 

Fie. 4.—Cantos rodados: 1, de los concheros de Punta 
Llana, La Gomera; 2, Las Barandas, Icod; 3, cueva habi­
tación Barranco Cabrera;4, cueva Kisco de la Fuentecilla, 
Tacoronte; 5, cueva sepulcral de Azofa, Isora, isla del 
Hierro; 6, parador de la Cañada Blanca (Col. Com. Prov.) 

Podemos, pues, resumir diciendo, que las tahonas de obsidiana 
se dan en Tenerife y La Palma; las de basalto, escasas en Tenerife, 
y abundantes en E1 Hierro y La Palma. Cuchillos de basalto, y 

16. Para todos estos yacimientos, excepto el He Las Barandas, aun inédito, 
véase el núm. 14 de «Informes y Memorias», págs. 11 a 30; 37 a 47; 85 y 172 a 179. 
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hachas de piedra tallada, hasta ahora en Tenerife, mientras que los 
cantos rodados aparecen en yacimientos de la misma naturaleza en 
Tenerife, La Gomera y El Hierro. 

Con estas breves notas quedan señaladas las características ge­
nerales de la industria lítica aborigen, por lo menos en Tenerile. 
Dado el número de yacimientos explorados no parece probable que 
se den variantes o formas evolucionadas de los tipos descritos, expre­
samente referidos a Tenerife. A pesar de ello, nos parece prematuro 
todo intento de clasificación. Creemos que se podrá llevar a cabo 
cuando dispongamos de un material más rico que el que en la actua­
lidad poseemos y cuando el neolítico de tradición capsiense arrin­
conado en el occidente africano nos de los elementos de informa­
ción necesarios, y que desde aquí no podemos alcanzar, para dar a 
las Islas el sentido de cabo terminal de una apasionante corriente 
de cultura. 




